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			Por ti.

			Por nosotros.

			Siempre.

		

	
		
			 

			 

			Capítulo 
1


			 

			 

			 

			 

			Lo último que Nikki Heat esperaba cuando la ascendieron a comisaria del Departamento de Policía de Nueva York era el fuerte deseo que sentiría por Rook al ver su expresión de orgullo entre el público. Durante la ceremonia, ella se había mostrado circunspecta, atenta, concentrada y profundamente conmovida. Pero a medida que se acercaba el final, al ir liberándose de la actitud formal y decorosa que se le exigía durante el acto, agarró su nueva placa dorada, examinó las filas llenas de familiares y amigos dentro del auditorio y vio a su prometido.

			En el taxi de vuelta a casa de Rook, cuando Nikki le estaba contando que el vídeo de Héroes que habían puesto con la voz de James Earl Jones la había hecho llorar, se dio cuenta de que él la estaba mirando fijamente, escuchándola con atención mientras ella le contaba lo que había sentido y pensó en hacerle el amor allí mismo. A continuación, Rook le sostuvo la mirada de tal forma que ella supo que él también sentía lo mismo.

			El calor mudo del deseo de los dos y las expectativas de lo que les esperaba durante el trayecto en ascensor hasta el loft que Rook tenía en Tribeca no eran ninguna novedad. Todo eso y mucho más chisporroteaba entre los dos durante el lento ascenso mientras permanecían apoyados en rincones opuestos de aquella bestia traqueteante. Pero esta vez, en medio de la atmósfera cargada de aquel ascensor industrial, los juegos de ojitos, las miradas directas y la transparencia de su deseo se volvieron lo suficientemente densos como para cobrar vida. El decoro desapareció para dar paso al impulso animal.

			Como si fueran una sola mente, se arrojaron el uno sobre el otro. Nikki, que empezó con cierta ventaja, llevaba suficiente fuerza en su deseo como para llegar hasta Rook antes de que él recorriera su mitad del camino y le empujó hacia atrás hasta chocar con el cierre de corredera de la cabina del ascensor. El gemido de él tras el impacto no fue en absoluto de dolor, sino más bien de deseo. Rook estrechó sus largos brazos alrededor de ella. Nikki se apretó contra él desde abajo, estremeciéndose y atrapando el lóbulo de su oreja entre los dientes. Una de las manos de él abandonó la espalda de ella para buscar con torpeza el panel de los botones. El ascensor se detuvo con una sacudida entre dos plantas, haciendo que se tambalearan el uno sobre el otro.

			Juntaron sus bocas. Rook volvió a colocar la palma de la mano sobre el trasero de ella para atraerla hacia él. Ella se resistió, pero solo para hacer el espacio suficiente como para meter las manos entre los dos cuerpos y desabrocharle el cinturón. Para cuando lo hubo hecho, los dedos de él ya estaban bajándole la cremallera a Nikki.

			Tras una unión cósmica interrumpida por una serie de voces impacientes desde el hueco procedentes de un repartidor de pizza que estaba en el vestíbulo, hicieron bajar el ascensor con sus ruidos metálicos y recorrieron el corto pasillo hasta el loft mientras seguían pegados el uno al otro como imanes.

			—No puedo creer que no hayamos hecho esto antes —dijo ella.

			Rook sonrió.

			—La clave está en tener el ascensor para los dos solos. Créeme, no te gustaría montar una escena como esa mientras el señor Zeiss, el del 302, nos está mirando.

			Nikki se imaginó al diminuto vecino de gafas gruesas y se rio. A continuación, tras pensarlo mejor, miró a Rook de soslayo.

			—No lo habías hecho antes ahí dentro, ¿verdad? —preguntó—. Es decir, has sido bastante hábil con el interruptor.

			—Digamos que hoy es un día de primeras experiencias y dejémoslo ahí. —Se giró ante la puerta para mirarla y le acarició las nuevas insignias doradas del cuello de su uniforme blanco—. Por ejemplo, has sido mi primera comisaria de policía, comisaria Heat.

			Nikki se sorprendió al oír su nuevo rango, lo mismo que cuando el inspector de policía se lo había dicho al tomarle juramento. Una vez más, Heat sintió la extrañeza de su nuevo cargo y el peso abrumador de sus nuevas obligaciones. Aunque sabía desde hacía meses que su ascenso estaba cerca, ahora que había prestado juramento, le habían puesto las insignias y le habían actualizado la placa, aquella buena noticia ya había dejado de ser como hablar sobre la Navidad en una merienda campestre el Día del Trabajador. Había llegado el momento, su cargo de comisaria era oficial y con él una sensación punzante a la que ella había puesto el nombre de Asustada-Feliz.

			Rook abrió la puerta y la dejó pasar delante de él. Desde el umbral, oyó un débil gimoteo y la acompañó al interior, donde ella se limpiaba una lágrima de la mejilla. Ante ella se abría un loft transformado en una carroza con los colores del Departamento de Policía de Nueva York: manteles azules que cubrían la encimera y la mesa de comedor de la enorme sala que había más atrás; banderines azules y blancos que colgaban del techo entrelazados con lazos azules y blancos que sujetaban globos de helio azules y blancos; media docena de arreglos florales de rosas tintadas de blanco mezcladas con lirios azules que adornaban las mesas y las estanterías; una tarta blanca con una fotografía de un distintivo de comisario azul y dorado que incluía la insignia del laurel y la corona y que estaba colocada sobre la mesita de centro junto a una cubitera azul con el blanco preferido de ella, una botella de Jean-Max Roger Sancerre.

			—Espera —dijo Rook mientras cogía un mando a distancia para que empezara a sonar Blue Champagne, de Glenn Miller en su Spotify. Tras unos cuantos compases, Nikki cerró los ojos y dejó caer el mentón, como si tratara de ocultar el rostro—. ¿Demasiado hortera? —preguntó él.

			Nikki levantó la cabeza y se giró para mirarlo y grabar el recuerdo de su amigo, su amante, su prometido al que tan perfecto le quedaba el Hugo Boss hecho a medida que se había comprado exclusivamente para la ceremonia. Volvieron a besarse, con ternura esta vez, y ella enganchó su brazo al de él para llevarlo hacia la mesa de centro.

			—Trae las copas de vino —dijo ella tras coger la cubitera.

			—¿Y la tarta?

			—Primero los postres, luego la tarta —respondió y lo condujo por el pasillo en dirección al dormitorio.

			 

			 

			Una sola vibración de la nueva BlackBerry que le habían dado en la comisaría y que estaba sobre la mesilla de noche despertó a Nikki dos minutos antes de que sonara la alarma de las cinco y media en su iPhone. Se dio la vuelta para mirarla y vio un correo electrónico enviado desde la central de la policía en el que les informaban a ella y a la lista de los otros sesenta y seis comisarios de policía de los nuevos protocolos para introducir las cifras del sistema CompStat en la base de datos. Mientras revisaba la invasión del mensaje aparentemente infinito sobre categorías de denuncias, órdenes y tipos de arrestos, la familiar y tensa sensación de Asustada-Feliz se introdujo en su estómago, cobrando más peso la parte de Asustada. Aquel era el primer correo oficial que recibía la comisaria Heat como nueva jefa de la comisaría Veinte después de haber esperado más de medio año para conseguir ese puesto.

			Lo últimos siete meses habían supuesto un ejercicio de paciencia y diplomacia para Nikki, que había soportado tener que dirigir su brigada de homicidios bajo el blando liderazgo del comisario interino tras la muerte del comisario Irons, mientras todos, incluido el propio comisario interino, eran conscientes de lo que era un secreto a voces: que el puesto sería de ella tan pronto como la maquinaria de la política del departamento pusiera una fecha.

			La insignia de comisaria había llegado el día anterior. Ahora sentía el impacto de la cruda realidad: la asunción del mando.

			Había oído a Rook levantarse media hora antes y lo encontró sentado en la mesa de comedor en camiseta y calzoncillos, iluminado por el resplandor lunar de su ordenador portátil. Cerró la tapa y lo apagó en cuanto Nikki entró en la habitación arrastrando los pies.

			—No dejes de trabajar por mí.

			—No pasa nada. —Ordenó los bordes de unas notas y las metió en una carpeta que también cerró, casi de forma furtiva, pensó ella—. Es tan buen momento como cualquier otro para hacer un descanso.

			—¿En qué estás trabajando?

			—¿Te hago yo esa pregunta? —Se levantó para ir con ella y la envolvió con un cálido abrazo que los dos mantuvieron.

			—A todas horas —contestó ella sobre su pecho—. Pero si acabas escribiendo otra novela para que la firme otro, algo que juraste que nunca volverías a hacer, comprendo que no quieras reconocerlo, Victoria St. Clair.

			—Por suerte, Disney ha confirmado la posible película basada en mis informes sobre Chechenia, así que ya no tendré que rasgar ningún otro corpiño bajo ese seudónimo. Salvo el tuyo, claro.

			—A propósito, anoche parecías muy empeñado en eso de «Déjate puesta la camisa del uniforme».

			Rook frunció el ceño y fingió inocencia.

			—¿Eso hice?

			—Ya te digo. Y me pediste que dijera: «Ahora soy la comisaria».

			—Vale. —Inclinó la cabeza de un lado a otro y sonrió—. Admito que sentí una pequeña excitación inesperada ante esa almidonada camisa blanca con la insignia de comisaria en el cuello.

			—¿En serio? Rook, ¿mi uniforme te excita?

			—Rara vez te he visto de uniforme. Y, desde luego, nunca en la cama.

			—Esto va pareciéndose a un juego de rol. ¿Se trataba de un juego de rol y yo no lo sabía?

			—En absoluto. A menos que te haya gustado. —Se rio entre dientes—. No hay nada de malo en hacerlo interesante y divertido.

			—¿Necesitamos eso?

			—¿Necesitarlo? Por supuesto que no. Pero está bien mantenerlo fresco, ¿no?

			—¿Es que no lo está?

			—Me parece que me estoy metiendo en un agujero. —Notó su mirada fija y no pudo más que seguir cavando—. Está muy fresco. Aunque, de vez en cuando…, solo de vez en cuando…, admitirás que has estado un poco… distraída.

			—¿Como en el ascensor?

			—En el ascensor no estabas nada distraída. Ni la mayor parte de las veces. Me estoy expresando mal. Lo único que digo es que quiero asegurarme de que cuando nos casemos podamos…

			—¿Mantener la chispa?

			—Bien dicho. Sí. La chispa. —Cambió de conversación en cuanto pudo—: Vamos a desayunar. He preparado café.

			—Estupendo —dijo ella—. Me lo tomaré con mi tarta.

			—Mira qué bien, doña comisaria de las tartas para desayunar.

			—Mantengamos la chispa.

			Él fingió sufrir el impacto de un puñetazo de Nikki y fue a la cocina en busca de tazas y platos.

			Cuando estaban terminando, Rook pasó el dedo índice por su plato para rebañar el glaseado que había quedado.

			—Deberíamos encargar nuestra tarta de bodas a esta pastelería.

			Esto hizo que Nikki empezara a entrar en pánico por lo retrasados que estaban en sus planes de boda. Hacía tiempo que los dos habían acordado que sería en agosto, por lo cual quedaban aún cuatro meses, pero, con tanto trabajo de los dos, hasta ahora no habían reservado ningún sitio para la ceremonia ni para el banquete ni habían hecho planes para la luna de miel, aparte de hablar de las posibilidades de Venecia, Niza y Portofino. Para las dos agendas de profesionales de alto nivel, eso suponía una auténtica locura.

			—Como poco, deberíamos decidir qué fin de semana para que algunos se reserven el día —propuso ella.

			—Estoy totalmente de acuerdo. —Le ofreció el dedo lleno de azúcar glaseado y Nikki lo apartó como cuando Sabathia, el jugador de béisbol, no hace caso de una señal de Stewart—. De lo contrario, a alguno de los de mi lista provisional podrían surgirles otros compromisos. —Se pasó el glaseado por la lengua y empezó a enumerar a unos cuantos invitados—. Sir Paul tiene su gira. Annie Leibovitz está siempre ocupada. Bono me dijo que le dijera una fecha y dejaría lo que esté haciendo, pero no quiero tentar a la suerte, sobre todo si se trata de alguno de sus actos benéficos. Lena Dunham está escribiendo su autobiografía…, otra más. George Stephanopoulos trabaja todos los días de la semana. Va a tener que inventarse un día nuevo, porque… —Rook se dio cuenta de que Nikki miraba pensativa hacia un globo azul que durante la noche se había desinflado—. ¿Estoy acaparando toda la conversación? Tú también tienes una lista de invitados, lo sé.

			—Bueno, vamos a ver. Están mi padre y su nueva novia. Y su hermana, la tía Jessie.

			—¿Jessie? ¿Me la has presentado?

			—Dos veces.

			—Claro. Es… ¿Estás segura de que se llama Jessie? —El teléfono de Heat vibró—. Qué incómodo resulta que la gente se muera cuando estamos tratando de mantener una conversación.

			Al ver la expresión de Nikki después de que contestara, deslizó un bolígrafo y uno de sus cuadernos de espiral de periodista sobre el mantel azul hacia ella. Se trataba de una llamada que él había presenciado muchas veces: una serie de «ajá, ajá» y la cabeza de ella asintiendo con su rostro angelical tenso ante los acontecimientos terrenales.

			—El detective Ochoa —dijo después de colgar, aunque Rook ya había identificado la voz por lo que había entreoído durante la llamada.

			Rook se puso de pie y cogió los platos de postre.

			—Voy contigo —dijo. Pero para entonces Heat ya había ido a vestirse.

			Cuando cruzaron West End Avenue a la altura de la calle Setenta y Dos, Heat le pidió a Rook que el coche les dejara en mitad de la manzana, antes de entrar en Riverside. Como jefa de comisaría, le entregarían su propio vehículo cuando llegara a la estación de policía, lo cual ya hacía que se sintiera bastante visible.

			—Es mi primer día después del ascenso y no quiero llegar al escenario del crimen en una limusina.

			—Para ser exactos, es un todoterreno de lujo —la corrigió Rook—. Y no es mío. Es un servicio de transporte privado. ¡Me encanta esta aplicación del móvil para que me lleven a los sitios! Ha sido un viaje de diez, Vlad. Aquí está bien.

			El conductor miró afligido a Heat a través del espejo, pero esta le dijo que no se preocupara de que fuera una zona donde no se podía parar, que se trataba de un asunto oficial.

			—Como si no lo supiese ya —dijo Rook cuando ya estaban en la acera. Para enfatizar sus palabras, hizo uso del puño de su chaqueta para limpiar la insignia de la comisaria sobre la camisa del nuevo uniforme. Y al ver que ella no respondía, inclinó la cabeza—: ¿Estás bien?

			Nikki asintió distraída. Ya estaba ensimismada mirando en dirección oeste hacia la otra esquina, donde había dos agentes colocados ante el cordón policial a la entrada de Riverside Park. Sabía que al otro lado una vida había llegado a su fin. Heat se detuvo para guardar un momento de silencio por la víctima y su familia, suponiendo que la tuviera. Aunque solo fueron tres segundos, esta muestra de respeto nunca era superficial. La vida era importante. Quizá más cuando uno se dedica a los homicidios.

			Cuando la pareja de policías levantó el cordón para que pasaran, Nikki se fijó en que ambos llevaban manga corta, señal de que quizá el mes de abril se estuviera tomando en serio lo de volverse más cálido. Esto hizo que se tensara ante el breve recuerdo de que se aproximaba a toda velocidad cierto día de agosto y aún no habían preparado nada. Desde la estatua de Eleanor Roosevelt, Heat y Rook recorrieron el camino a pie y, cuesta abajo, pasaron junto a la zona vallada para los perros —que esa mañana estaba vacía debido a la presencia policial— y, a continuación, oyeron el eco de sus pasos dentro del pasadizo abovedado de piedra bajo la autopista Henry Hudson. Al otro lado del túnel, entre el campo de sóftbol y el río, el Greenway se había transformado en un aparcamiento improvisado para seis coches de la policía, una ambulancia en la que no se desarrollaba ninguna actividad y un furgón blanco con una franja lateral azul en la que decía: «Médico forense».

			—Dada mi amplia experiencia como periodista de investigación, puedo decir que esto es el escenario de un crimen.

			Nikki no le hizo caso, porque ya estaba inmersa en su examen de aproximación haciendo un reconocimiento de la geografía, los sonidos y los olores, y dejando que la familiarización con aquella zona le hablara. Los detectives perezosos llegaban y se ponían a hacer preguntas. A Heat le gustaba hacerse una idea por sí misma antes de hablar con nadie.

			Lo que estaba viendo a las 6:20 de ese día era una mañana limpia de primavera llena de nuevas promesas. El campo de juego estaba vacío, pero había un bate de aluminio apoyado en la valla de protección junto a un cubo blanco lleno de pelotas y otras tres de ellas estaban tiradas como pequeños cocos blancos sobre la hierba sin cortar del lado derecho. Los corredores y ciclistas ya habían salido, pero se les cortaba el paso en los extremos norte y sur de la pista asfaltada, debido al asesinato, y se les obligaba a buscar una ruta alternativa. El sol había salido unos minutos antes y aún no había alcanzado la parte superior de los altos edificios de apartamentos del West Side, así que la franja de zona verde bordeada por árboles que iba en paralelo al río Hudson permanecía oscura. Una fresca brisa soplaba por el río desde el lado de Nueva Jersey, lo suficientemente fuerte como para que las gaviotas abrieran sus alas y permanecieran inmóviles moteando el agua con dibujos que cambiaban de forma. En el campo de críquet, adyacente al de sóftbol, el detective Rhymer estaba hablando con un hombre de rostro enrojecido demasiado grueso para vestir con ropa de licra que estaba junto a una bicicleta Cannondale Slice. A cuarenta metros de distancia, en el borde del carril bici, el detective Feller interrogaba a una joven muy pálida que llevaba guantes para batear y una sudadera de la universidad de Barnard con las mangas recortadas. Para Nikki, todo aquello componía una película muda. Las voces se perdían entre el ruido de fondo de la hora punta matutina sobre la autopista que quedaba detrás de ella y la agitación de una barcaza que transportaba una grúa de construcción río arriba, muy probablemente en dirección a las obras del puente Tappan Zee. Pero no necesitaba oír ninguna palabra para reconocer a dos testigos oculares que habían visto algo que tardarían en olvidar, si es que eso era posible. Heat lo sabía. Tendría más o menos la misma edad que la estudiante de Barnard cuando encontró el cadáver de su madre.

			Lauren Parry, la amiga de Nikki, aún no la había visto. La médica forense tenía la cabeza en el interior de la parte trasera de la furgoneta del forense y preparaba su equipo para el trabajo que la esperaba. Los detectives Raley y Ochoa, unos compañeros tan inseparables que se habían ganado el apodo conjunto de «los Roach», sí que la vieron. Se levantaron del lugar donde estaban agachados, junto al margen del río, y se acercaron los dos a la vez.

			—¿Cómo es que ha venido toda la brigada? —preguntó Rook mientras la pareja subía por la pendiente de hierba desde el Hudson. Los otros detectives, Rhymer y Feller, también la vieron y comenzaron a acercarse—. ¿Es que la víctima es algún famoso? —continuó preguntando Rook—. Yo no me atrevería a decir ningún nombre, pero hay unos cuantos cuya muerte no me daría ninguna pena. ¿Me convierte eso en una mala persona?

			—Muy mala —contestó Nikki—. Pero no sé de quién se trata. Tal afluencia de gente tiene que deberse a otra cosa.

			—¿Me das una pista?

			Los cuatro detectives casi podían oírla, así que Heat limitó su respuesta a una sola palabra:

			—Ambición.

			En cuanto lo dijo, el rostro de Rook se iluminó.

			—Aaaah —murmuró él mientras sus neuronas establecían contacto.

			El ascenso de Heat había dejado un vacío en su antiguo puesto, el de jefa de la brigada de homicidios. Ahora cuatro candidatos con perfiles que iban desde la buena disposición hasta el distanciamiento que otorgaba la experiencia se acercaban para rodear a la flamante comisaria.

			—Enhorabuena, comisaria Heat —dijo Randall Feller—. ¡Hip, hip!

			Heat alzó las palmas de las manos hacia él.

			—No hagas eso.

			El detective frunció el ceño.

			—¿Qué pasa? Es un acontecimiento importante.

			—Estamos en el escenario de un crimen.

			Feller era un policía nato, pero con frecuencia dejaba que su campechanía contaminara su trabajo. La corrección no era el punto fuerte de Randy y dio muestras de ello cuando habló mientras señalaba el río.

			—No creo que ese hombre me pueda oír.

			—Yo sí —fue lo único que necesitó decir Heat para que él bajara la mirada hacia el suelo. Se disculparía cuando estuvieran de nuevo en la comisaría y ella lo dejaría pasar. Siempre ocurría igual.

			—Esto es lo que sabemos —dijo Ochoa—. El ciclista…

			—Al que he interrogado yo —le interrumpió el detective Rhymer sin más motivo que el de hacerse oír, una reacción nada propia de aquel hombre de acento suave de Virginia. Al sentir todas las miradas sobre él, reculó, se puso colorado y balbuceó—: Luego continúo.

			Miguel Ochoa siguió poniendo los ojos en blanco de forma patente mientras miraba a su compañero.

			—El ciclista se dirigía hacia el norte por el carril bici sobre las cinco y cinco de esta mañana cuando ha visto un kayak balanceándose junto a los pilotes rotos del viejo muelle que había anteriormente.

			—El de más acá —añadió Raley mientras señalaba el más cercano de los tres palos podridos que sobresalían del Hudson como restos de la caja torácica de un animal gigante prehistórico.

			—¿Lo vio en medio de la oscuridad? —preguntó Rook.

			—Vio la silueta del kayak —contestó Rhymer, que encontró entonces un motivo para intervenir con su habitual tono tranquilo y controlado—. El río recoge mucha luz de aquellos edificios y de la terminal del ferry. Además, recibe el reflejo del George. —Todos se giraron hacia el norte, donde el destello de las luces del puente George Washington arrojaba un brillo plateado sobre el río incluso durante los primeros momentos del amanecer.

			Raley continuó con la cronología:

			—Ve en el interior a un tipo que está inmóvil y sin remos, así que telefonea a emergencias a las cinco y siete minutos. Se detiene en la orilla y empieza a llamar a gritos al hombre del kayak. No hay respuesta. Y se queda vigilando el bote hasta que llegan los servicios médicos de emergencias.

			—Mientras espera, el viento y la corriente alejan el kayak de los pilotes —añadió el detective Feller—. Empieza a acercarse a la orilla. El chico de la bicicleta oye el sonido de la pelota de mi testigo y la llama para que se aproxime y le ayude sujetándole mientras se acerca a la orilla. Les da miedo tocarle, está agonizando. Herida de bala en la cabeza, inconsciente y más pálido que… —Tras la lección aprendida, Feller se contuvo—. Pálido.

			Heat sacó dos pares de guantes de goma del bolsillo y le pasó uno a Rook mientras el grupo se dispersaba al pasar junto a la furgoneta de la forense y bajar por la pendiente cubierta de hierba en dirección al agua.

			—Cuidado dónde pisáis —dijo Ochoa—. Lance Arm­strong se ha dejado el desayuno aquí… y aquí.

			—Buenos días, comisaria Heat —la saludó Lauren Parry, que estaba agachada junto a la víctima dándoles la espalda a sus compañeros—. Perdona que no te dé la mano.

			—Sobreviviré.

			—Hay mucha gente que dice eso justo antes de que yo la vea —dijo la médico forense. A pesar del tono desenfadado de su charla, Heat sabía bien que era mejor no mostrarse impaciente con su amiga y esperó su turno para ver el cadáver mientras la forense llevaba a cabo el examen preliminar del cuerpo, que aún estaba sentado en kayak. No iba a ir a ningún sitio. Los primeros en llegar habían amarrado las sujeciones de popa y proa a un poste junto a la orilla.

			—¿Quién ha hecho el informe sobre la víctima? —preguntó Heat, deseosa de tener algo que hacer aparte de fingir paciencia.

			—Moi —respondió Ochoa—. Hombre negro, cuarenta y seis años. Hemos tenido que abrir unas seis cremalleras de su chaleco salvavidas para encontrar el carnet de identidad. Resulta que es parte de la familia.

			—¿Policía? —preguntó Heat, que deseaba que Lauren se diera prisa de una vez.

			—No en el sentido estricto. Tiene credenciales del Departamento de Policía como trabajador externo.

			—Asesor, en realidad. —Rhymer levantó en el aire una bolsa de plástico para pruebas y leyó la tarjeta laminada que había en su interior—. Aquí lo tienes: «Asesor psicológico del Departamento de Policía de Nueva York».

			La agitación del pecho de Nikki se aceleró tanto que el corazón le dio un vuelco mientras giraba repentinamente la cabeza hacia el kayak. Se preguntó si alguien más habría notado su sobresalto, pero solo Rook, que la estaba mirando, se extrañó al ver su reacción. Se olvidó del protocolo, subió hasta colocarse junto a la doctora Parry y se quedó mirando el cadáver.

			—Se llamaba… —empezó a decir Raley.

			—… Lon King —concluyó Heat.

			Aparte de eso, no tenía fuerzas para añadir ni una palabra más. Nikki bajó la mirada hacia el cadáver que estaba en la embarcación y se preguntó quién narices le habría metido una bala en la frente a su loquero.
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			Más que verlo, Heat sintió cómo todas las cabezas de la brigada de homicidios se giraban lentamente para mirarla. Pero, en medio del torbellino de incredulidad que daba vueltas en su interior, lo único que Nikki pudo hacer fue mantener la mirada fija sobre el cadáver que estaba debajo de ella mientras buscaba algún asidero emocional. Resultaba aún más inquietante que el rostro del psicólogo no era muy diferente estando muerto del que tenía durante sus sesiones: neutral, impasible, responsable. ¿Cuántas veces se había quedado Nikki mirando el lienzo en blanco que tan cuidadoso ponía en su rostro y le había visto con su mirada relajada y la boca ligeramente abierta, igual que ahora, sin mostrar ninguna opinión o sentimiento ni, como en este caso, dar ninguna señal de vida?

			—Nikki —susurró Lauren Parry mientras deslizaba una mano enguantada en la de ella—, ¿necesitas sentarte?

			Heat le dijo que no con una sacudida de la cabeza y realizó un instintivo, aunque inútil, examen visual de la zona para buscar al asesino. ¿Un francotirador de Al Qaeda en el muelle de pesca de la izquierda? No había nadie. ¿Una amenazante lancha de algún cártel de la droga alejándose a toda velocidad? No había ninguna. ¿Algún policía con un trastorno por estrés postraumático escabulléndose entre los matorrales que había sobre el Greenway? Solo había zorzales buscando gusanos entre la hierba.

			Los ojos de Heat volvieron finalmente a su brigada; cada uno de sus miembros aún la miraban a ella, esperando pacientes a que hablara. Después buscó a Rook, que estaba con los demás pero miraba fijamente el cadáver del psicólogo con una expresión afligida que parecía fuera de lugar para alguien que no conocía a la víctima. Pensó que quizá la relación entre ellos dos había llegado a tal punto de fusión emocional que Rook había asimilado el malestar de ella como propio. En otras circunstancias, esto habría hecho muy feliz a Nikki. Pero no en estas.

			—Supongo que todos habéis adivinado que yo conocía a la víctima —dijo mientras trataba de escapar de la situación en la que se encontraba. Los ojos de Rook volvieron hacia Nikki y esta hizo una pausa a la vez que rebuscaba en ese momento de incomodidad la versión que se podía atrever a contar sobre el alcance de la terapia que seguía con su loquero. Nikki, que normalmente defendía la transparencia, optó por la menor parte de verdad que podía contar, protegiéndose así de forma instintiva de cualquier revelación personal ante los detectives y ante su prometido—. ¿Recordáis hace dos años cuando el comisario Irons intentó sacarme de un caso con la orden de que un gabinete psicológico me examinara? —Inclinó la cabeza hacia la víctima, pero no la miró debido a la posibilidad ilógica de que Lon King se incorporara y la obligara a contar la verdad.

			Aquello pareció suficiente explicación para los detectives. A Nikki le parecía que Rook seguía un poco pálido, pero pensó que sería mejor alejarse de ese terreno pantanoso para no embarrarse en él, así que pasó a ocuparse de la logística.

			—Bueno, esto parece complicado. Vamos a pensar qué hacer —propuso.

			El detective Raley fue el primero en intervenir.

			—Debemos empezar por una estimación de la hora de la muerte —dijo dirigiéndose al grupo, pero hablando también para que lo oyera Lauren Parry.

			Y desde luego que lo oyó. La médico forense se puso de pie y le arrojó la misma mirada fría que los demás le estaban lanzando.

			—Caray, chico —dijo Rook—. Yo he visto esa mirada. La he sufrido. La que te espera, tío.

			—¿Qué pasa? Es así, ¿no? —En lugar de amedrentarse, Raley insistía en ponerse al frente de la investigación—. Necesitamos una hora aproximada para poder empezar basándonos en ese dato. —Miró a la cuadrilla, pero nadie le mostró su apoyo y la mayoría apartó la mirada.

			—Detective —dijo la doctora Parry con un tono tranquilo en voz baja—, ¿está sugiriendo que estoy a sus órdenes en este caso?

			Su comedida reacción hizo que Raley volviera a poner los pies en la tierra.

			—No, yo solo… quería tomar un poco la iniciativa, solo eso.

			—Dinamismo, puntos de partida —comentó su compañero, con indudable desagrado.

			Raley respondió a Ochoa con una sonrisa falsa.

			—Esa actitud tuya no ayuda.

			Si Heat había albergado alguna duda de que había empezado una verdadera carrera por el liderazgo de la brigada, este intercambio de codazos entre los Roach la hizo desaparecer.

			—Me alegra ver que todos estáis deseando intervenir —dijo ella—. Así que pongámonos manos a la obra. —Se volvió hacia Lauren Parry deseando que le diera una hora aproximada de la muerte, pero detestaba preguntarlo después de lo que acababa de ocurrir—. Doctora, haz lo que tengas que hacer y después nos informas. —Parry respondió asintiendo y volvió a agacharse junto al kayak para realizar sus comprobaciones. Nikki continuó—: Como lo que tenemos aquí es el escenario de un descubrimiento más que realmente el de un crimen, necesitamos reunir información sobre dónde ha podido tener lugar el asesinato.

			—Y cuándo —dijo Rook. Miró a la forense—. No puedo evitarlo, doctora: veo una coleta y tengo que tirar de ella.

			—Nikki… —dijo Parry.

			—¿Lauren?

			—Según el examen preliminar, entre doce y catorce horas basándome en la temperatura y la lividez. Rook…

			—¿Lauren?

			—Chúpate esa.

			Sin inmutarse, Rook miró a los demás detectives.

			—Es el pequeño precio que hay que pagar para poder daros información esencial de forma puntual. Vuestro agradecimiento silencioso es lo único que necesito.

			Nikki echó la cuenta y paseó su mirada a lo largo de la amplia extensión de vía fluvial en los riscos de Nueva Jersey. Las ventanas de las torres de apartamentos que daban a la zona oeste de Nueva York y Union City empezaban a lanzar los destellos de los primeros rayos del sol, que de uno en uno iban reflejándose en el agua. Allí donde un piloto que mantuvo la cabeza fría había hecho aterrizar un avión de forma milagrosa, Nikki trató de imaginar la situación justo antes de que el sol se pusiera la noche anterior e intentó trazar la dirección que habría llevado un kayak de tres metro y medio.

			—Fijar el punto de origen va a ser una locura —dijo Rhymer—. Yo monté mucho en kayak en Roanoke cuando era niño. Una embarcación así, con un calado poco profundo, con viento, sin que nadie la dirija… Por el amor de Dios, ¿quién puede saberlo?

			Aun así, Heat continuó con su inspección, siguiendo posibles trayectos desde río arriba, cerca de Harlem y el Bronx. Rook se acercó a ella.

			—Mahicantuck, ese es el nombre que la tribu indígena de Manhattan le dio al río Hudson. Traducido, significa «río que fluye en dos direcciones». Que es como decir «estuario». Lo cual es como decir que fácilmente podría haber venido desde la dirección opuesta, desde Battery Park. Para calcular el trayecto de la deriva, vas a tener que mirar las cartas de las corrientes para ver cuál ha sido el flujo y el reflujo en dos ciclos. —Se dio cuenta de la frustración que provocaba aquel comentario y añadió—: Oye, yo me dedico a los hechos. Mantienes una relación con un periodista, no siempre vas a tener buenas noticias.

			Sin que ninguna otra posibilidad de información fuese a surgir sobre un escenario del crimen adicional, Heat dejó a la doctora Parry y su equipo para que terminaran el examen preliminar del cadáver, encargó a dos agentes que buscaran entre los pescadores por si alguno de ellos había visto algo inusual la noche anterior y salió en dirección a la comisaría Veinte para reunirse con su brigada y empezar a rellenar el panel con la información del asesinato.

			 

			 

			Impaciente por poner en marcha la investigación, Heat pasó a toda velocidad por delante de su despacho recién asignado y, en su primer día al mando, se sentó en su antigua mesa de la sala de la brigada de homicidios mientras los demás de detectives, además de Rook, iban entrando con café o cualquier cosa para desayunar que hubiesen gorroneado en la sala de descanso de la comisaría. Mientras iban llegando, Nikki abrió su correo electrónico del departamento para la habitual inspección. Pensó que debía haber algún fallo del servidor. La pantalla se llenó, volvió a cargar y luego se llenó de nuevo con un torrente de mensajes, más de los que había recibido nunca en toda una semana, y menos aún en una sola una mañana. Unos cuantos eran mensajes de «enhorabuena» y «felicidades» de comisarios de otras estaciones de policía. Uno con la señal de «urgente» procedía del representante sindical de la comisaría, en el que le decía que necesitaba mantener una reunión inmediatamente con la nueva comisaria en cuanto llegara. Un segundo correo venía del departamento de recursos humanos de la central, en él le ordenaban que no se reuniera aún con el representante de la Asociación Benéfica de la Policía. Otro, con el intrigante asunto de «Problema delicado», incluía una petición de cinco de los auxiliares administrativos de la comisaría en la que preguntaban qué política seguir con respecto a los cigarrillos electrónicos dentro del edificio. Heat cerró su correo y se acercó a la pizarra blanca para realizar alguna tarea policial de verdad. Cuando terminó de escribir en letras mayúsculas el nombre «Lon King» en la parte superior de la reluciente superficie blanca, Raley, Ochoa, Feller y Rhymer ya habían acercado sus sillas para formar un semicírculo alrededor de ella. La nueva adquisición de la brigada, la detective Inez Aguinaldo, a la que Nikki había reclutado un mes antes en el Departamento de Policía de Southampton como sustituta, puso fin a una llamada telefónica en su mesa y desplegó una silla a un lado.

			Nunca era necesario mucho esfuerzo para llamar al orden a aquella sala de profesionales, pero cuando Nikki se giró para mirarlos, algo en la silenciosa atención que le prestaban hacía que aquello pareciera más un escrutinio, como si estuviese desnuda. Sin embargo era más bien lo contrario. La comisaria Heat hoy estaba ante ellos vestida con el uniforme reglamentario, camisa blanca, pantalones azul oscuro y resplandeciente metal, en lugar de los vaqueros y los zapatos planos que llevaba la última vez que se habían reunido. Se escribió una nota mental para comprobar si en el reglamento había alguna fisura y ver lo estricto que era en cuanto al almidón y las placas. Cosas en las que nunca se piensa antes de aceptar un trabajo…

			—Lon King —empezó diciendo—. Psicólogo con gabinete privado, pero contratado por el Departamento de Policía de Nueva York para ofrecer asesoramiento. —Sin escoger de forma consciente el color, utilizó su rotulador azul para escribir LOQUERO DE LA POLICÍA en la pizarra—. ¿Qué más sabemos?

			—Aficionado a los kayaks —comentó el detective Rhymer.

			Feller negó con la cabeza.

			—¿Por qué? ¿Solo porque haya muerto en uno? El mes pasado encontramos a un tipo enterrado en cemento fresco cerca de ese restaurante que están construyendo junto al Lincoln Center. Y está claro que eso no lo convierte en albañil. Ni en restaurantero.

			—La verdad es que se dice «restau-ra-dor». Un error habitual —apuntó Rook al entrar mientras ponía fin a una llamada y se metía el móvil en el bolsillo de la chaqueta. Acercó una silla desde su mesa prestada extraoficialmente. Una de las ruedas chirrió durante todo el paseo.

			—Da igual. —Heat se detuvo para observar la tensión en el rostro de Rook mientras se sentaba; después se giró y escribió en la pizarra: «¿Aficionado a los kayaks?»—. Como hemos encontrado a la víctima en un kayak, al menos podemos escribir esto e incluirlo en nuestra investigación para ver si se trataba de algo que realizó una sola vez o si era un pasatiempo habitual.

			—Familia —dijo en voz alta Sean Raley.

			Nikki lo escribió también. A continuación, volvió a sentir la mirada de todos. Esta vez no era por el uniforme.

			—Si os estáis preguntando si la conozco, no. ¿Alguno de los presentes ha acudido a terapia? No te enteras de mucho sobre el loquero. Suele conseguir que todo gire alrededor de ti. —Al darse cuenta de que se acercaba a un terreno incómodo, pasó página con otra anotación: «CM»—. La causa de la muerte está aún en estudio preliminar, pero es obvia.

			—No hay que devanarse los sesos —dijo Feller, que de inmediato levantó las manos a modo de rendición—. Joder, juro que no me estaba burlando de él. ¡Venga ya!

			Nikki lo dejó pasar y continuó:

			—Un único disparo de bala en la frente. Calibre pequeño, sin orificio de salida. Los de balística sacarán la bala para analizarla esta tarde.

			Ochoa escribió aquello en su cuaderno.

			—Una pequeña perforación descarta la presencia de un francotirador.

			—Igual que esta. —Nikki levantó un impreso que uno de los auxiliares administrativos había traído y lo colocó sobre su estrado—. El estudio de la forense Parry dice que había rastros de metal y residuos de pólvora alrededor de la herida de entrada. —La importancia de estas palabras flotó en la sala mientras los investigadores las sopesaban.

			—Eso descarta también una embarcación que pasara por allí —observó Raley—. A menos que pasase muy cerca.

			—¿Como alguien en otro kayak? —apuntó Rhymer levantando la mano.

			—O una persona que estuviese en el muelle. O un barco desde el que se lanzara —añadió su compañero.

			—O un suicidio. —El detective Feller escondió sus botas bajo la silla y se inclinó hacia Heat—. Es difícil, pero debemos tenerlo en cuenta. Los loqueros también se suicidan. Solo digo eso.

			Nikki, que siempre repetía a su brigada que se acercaran a cada caso con ojos de principiante, que no fuesen condescendientes ni trabajaran de memoria, asintió.

			—Todo puede ser. —Añadió «Suicidio» como título junto a las demás opciones y, al igual que con las otras, colocó unos signos de interrogación al lado—. Cuando nos fuimos del Greenway, vi que la doctora Parry ponía bolsas en las manos de la víctima. Detective Ochoa, en cuanto terminemos aquí quiero que llames a Lauren y nos digas de inmediato si ha encontrado algún residuo en ellas.

			—Hecho.

			—¿Puedo decir algo que no tiene nada que ver? —preguntó Rook.

			—Bueno, esa ha sido siempre tu área de trabajo —contestó Nikki, contenta de ver que por fin se incorporaba al proceso.

			—Esa y el Área 51 —añadió Feller, que era casi tan admirador de la pasión de Rook por las teorías conspirativas como lo era de cambiar su pronunciación.

			Sin inmutarse o quizá simplemente ajeno al desdén que había en las palabras de su compañero, Rook respondió:

			—¿Y si no lo asesinaron en la embarcación? El asesino mata a King en otro sitio, lo mete en el kayak y luego o bien lo empuja o bien lo arrastra, solo para confundirnos e impedirnos saber cuál fue el escenario del crimen.

			Cuando hubo terminado de hablar, otros cerebros estaban rumiando esa posibilidad tan real, incluso el de Randall Feller.

			La detective Aguinaldo levantó una mano vacilante y habló por primera vez en la reunión.

			—No sé si esto está aún demasiado verde como para ser sometido a discusión…

			—No lo está —dijo Rook riéndose entre dientes—. ¿No has oído mi teoría? Desembucha.

			—No es que sea una teoría.

			La transición de la nueva detective había sido lenta. Heat, que había colaborado con Aguinaldo en un caso en los Hamptons durante la época del huracán Sandy, conocía su potencial y la animaba constantemente a que no se sintiera intimidada por aquella cuadrilla de veteranos de una comisaría de la gran ciudad.

			—En fin, como yo me he quedado de servicio esta mañana aquí en lugar de ir al río, he llamado a la policía científica para ponerme en contacto con la persona a la que se le ha asignado este caso.

			—Benigno DeJesus —aclaró Heat—. He insistido en que se encargara él porque, sencillamente, es el mejor.

			—Eso me han dicho —asintió Aguinaldo—. Y hemos mantenido una agradable charla mientras vosotros veníais para acá.

			—¿Ya has hablado con él?

			—Me ha parecido lo normal para preparar la reunión.

			Ese era uno de los muchos motivos por los que a Nikki le gustaba Inez. Siempre pensaba, siempre se anticipaba.

			—Me ha dicho que, además del contenido de la cartera que habéis cogido vosotros, cuando sacaron el cadáver del kayak pudieron acceder a un bolsillo de la pernera de su pantalón en el que había dinero suelto —continuó Aguinaldo—. Y además… una ficha de póquer de cerámica. El detective DeJesus me ha enviado por mensaje esta fotografía. —Se adelantó al frente y le enseñó a Heat la foto en su iPhone—. Puede verse que tiene el borde moldeado con el dibujo repetido de un reloj de arena. Y es de color púrpura.

			—Eso quiere decir que vale quinientos dólares —dijo Feller—. He trabajado en antivicio. El púrpura es el color que habitualmente utilizan los casinos para las de quinientos.

			—Aún no han encontrado huellas, pero el Centro de Información de Delitos en Tiempo Real ha rastreado este diseño con un dibujo tan exclusivo y eso les ha llevado hasta un sitio que se llama La Rueda de la Fortuna, según la base de datos de la Unidad Especial contra el Crimen Organizado.

			—Me encantan esos gigantescos ordenadores que tienen en el centro —dijo Heat.

			—Yo conozco La Rueda de la Fortuna —intervino Rook.

			—Y yo —añadió Feller—. Tienen una guarida para apuestas en el sótano que no mantienen muy en secreto. Como de la mafia.

			—Lo dirige un viejo amigo y tuyo también… —Rook se dio una palmada en la rodilla y miró a Nikki—: El Gordo Tommy.

			—No es amigo mío. —A continuación, mientras Heat escribía el nombre del Gordo Tommy en el panel del asesinato, añadió—: Pero hoy por la mañana voy a retomar mi relación con el señor Tomasso Nicolosi. —Después, se giró hacia los demás—. Ha llegado el momento de asignar algunas tareas. Detective Aguinaldo: buen trabajo siguiendo la pista de la ficha. Como te ha ido tan bien con el Centro de Información de Delitos en Tiempo Real, vuelve a ponerte en contacto con ellos. Lon King trabajaba para el Departamento de Policía de Nueva York, así que pídeles que investiguen si ha habido alguna amenaza contra él. Llama después al departamento de recursos humanos. Busca si tiene familia, parientes, lo que sea. Haz una visita a sus seres queridos y plantéales las preguntas habituales.

			Aguinaldo asintió mientras tomaba notas y comentaba:

			—La última vez que lo vieron, estado de ánimo, amigos y enemigos, problemas económicos, aventuras amorosas, drogas, alcohol, comportamiento inusual…

			—Pregúntales también si montaba en kayak. Con qué frecuencia lo hacía, dónde lo guardaba, sitios donde trabajaba y adónde le gustaba ir.

			—Y si pertenecía a alguna asociación o salía a navegar habitualmente con alguien —sugirió Rhymer.

			—Bien pensado, Opie —dijo Nikki haciendo uso del corto apodo que la brigada daba al detective—. Y como sabes algo sobre ese deporte, llama a DeJesus, de la policía científica, y averigua todo lo que haya que saber sobre el kayak. No solamente huellas, pelos y daños o deterioro de la cubierta, sino también si es posible que tenga un número de serie por el que sepamos dónde se compró o, quizá, alguna etiqueta de ropa deportiva. Si no, visita a vendedores de kayak. Averigua si alguien conocía a King y si se relacionaba con alguna persona de ese mundillo. Haz una visita a las asociaciones de deportes acuáticos y de naturaleza, para buscar no solo miembros que le conocieran, sino cualquier lugar habitual para hacer excursiones al atardecer en primavera.

			—No he visto ningún remo en el escenario del crimen —apuntó el detective Rhymer—. No estoy seguro de qué puede significar, pero merece la pena tenerlo en cuenta.

			Siguiendo su propio consejo de que todo servía, Heat apuntó aquello también: «No hay remo».

			—Detective Feller, ponte en contacto con la Unidad Portuaria de la Policía de Nueva York y con la Guardia Costera. Es probable que si hubiesen visto algo habrían reaccionado, aunque solo fuera porque iba a la deriva, pero pregunta de todos modos para estar seguros. Lo que en realidad queremos saber es todo lo que tengan sobre cualquier lancha o tráfico marítimo del que tuviesen noticia ayer en la franja horaria estimada de la muerte y después. Ponte en contacto con las compañías marítimas y habla con capitanes, pilotos y tripulación. También puede venir bien hablar con Circle Line y el resto de cruceros turísticos y de borrachera, ya que estás. Tal vez alguien haya visto algo a lo que no dieran importancia pero que ahora cobra sentido.

			—La Guardia Costera puede tener también información precisa sobre las mareas y las corrientes —añadió Feller—. Lo comprobaré también.

			—¿Qué tal está mi rey de las cámaras de vigilancia? —preguntó Nikki con una amplia sonrisa.

			—Imaginaba que iba a pasar —respondió Raley, que se había ganado ese título al solucionar numerosos casos a lo largo de los años gracias a su talento y su auténtica tenacidad a la hora de examinar grabaciones de vídeo de las cámaras de vigilancia.

			—¿En serio? Entonces, ¿qué más sabes que va a pasar?

			—Bueno, vasalla mía, si se trata de una adivinanza para su majestad, debe de ser la petición de localizar cualquier cámara que recoja zonas del Hudson o de otras aguas en las que el kayak pudiese haber estado ayer.

			—Asombroso —dijo Heat—. Y cuando encuentres las grabaciones busca también transportes. Averigua los nombres de los buques y díselos a Randall para que los verifique. Por desgracia, voy a tener que separarte de tu compañero.

			—Vas a necesitar una manguera para eso —dijo Feller riéndose entre dientes.

			—Detective Ochoa, quiero que vayas a la consulta de Lon King en el Upper East Side.

			—Vale —contestó—. Interrogo a su recepcionista y sus compañeros. Básicamente, lo mismo que Inez va a hacer con la familia, pero en su lugar de trabajo.

			—Exacto. Vamos a necesitar averiguar si saben algo de algún cliente gruñón. Es un asunto delicado, pues en su mayor parte trataba a agentes de policía retirados y en servicio, pero hay que explorar todos los posibles motivos. Sobre todo, si ha habido alguna amenaza.

			Rook se removió en su silla y exhaló con fuerza.

			—Perdón —dijo cuando Nikki se giró hacia él—. Me he saltado el desayuno. Necesito una magdalena. —Sonrió levemente y miró hacia otro lado. Nikki se preguntó qué le pasaba.

			—¿Jefe? —preguntó Ochoa.

			Eso hizo que Nikki mirara hacia la parte posterior de la sala esperando ver al comisario observando desde la puerta. Pero enseguida se dio cuenta de que se dirigía a ella y se rio.

			—Perdona, no estoy acostumbrada a… los cambios —dijo Nikki.

			—Sobre eso quería preguntar —continuó Miguel—. Lo cierto es que la brigada me ha pedido que te lo pregunte. Ahora que por fin ha llegado tu ascenso, ¿has tomado alguna decisión sobre quién te va a sustituir como jefa de la brigada?

			Heat se esperaba aquello y se tomó un momento para mirar a los cinco detectives que la rodeaban: una nueva componente curiosa por saber quién sería su nuevo jefe y cuatro veteranos que mostraban en distinto grado ganas por ser el elegido.

			—Es una pregunta justa. Pero esta es mi justa respuesta: haré el nombramiento cuando esté preparada. —Nikki vio la marea de insatisfacción que se iba elevando en la sala y añadió—: Obviamente, he dedicado un tiempo a pensar en esto. Y sí, tengo algunas inclinaciones. Pero llevo dos horas de mi primer día. Ni siquiera he encendido todavía la luz de mi despacho. Y ahora tenemos un caso en el que la víctima es uno de nosotros. O casi tan cerca de serlo como se pueda imaginar. Así que tomo sobre la marcha la decisión de mantener un pie en esta sala mientras avanzamos en la investigación. Eso mientras hago juegos malabares con mis nuevas obligaciones. Que son muchas. Así que, como apoyo, es por eso por lo que nombro, de forma temporal, a Miguel Ochoa y a Sean Raley como jefes interinos conjuntos de la brigada.

			Describir el consiguiente aplauso como superficial sería decir demasiado. Empezaron la detective Aguinaldo y Rook. Rhymer y Feller se unieron a ellos demasiado tarde como para que se considerara una actitud elegante. Raley y Ochoa se miraron el uno al otro un poco sorprendidos, pero también con poca alegría.

			—Voy a pediros que coordinéis todos vuestros movimientos con los Roach, que, a su vez, se coordinarán conmigo —concluyó Nikki—. Una cosa más. Esta es la mejor brigada de homicidios del departamento. Vamos a seguir siéndolo. Tenéis mi palabra de que, en cuanto resolvamos este caso, nombraré a vuestro jefe de brigada permanente para que siga liderando el éxito de este grupo. Y ahora vamos a buscar a ese asesino.

			 

			 

			—Háblame de Lon King —dijo Rook mientras Heat giraba en la rotonda de Columbus Circle cuando iban en busca del Gordo Tommy.

			—¿Qué quieres que te diga? Como ya expliqué, era el loquero de la policía al que me obligó a ir Wally Irons. Ya lo sabes.

			—Sí. Y también sé que esta mañana, junto al río, hiciste que pareciera como si solo hubieses ido a la sesión que te habían mandado.

			—Bueno, fui a unas cuantas más. La brigada no tiene por qué saber de mis asuntos personales. No son relevantes. —Nikki giró el volante para entrar por Broadway a la vez que maniobraba conduciendo la conversación en un dirección distinta—. ¿Es por eso por lo que has estado tan culo inquieto?

			—Como persona que se examina el culo con asiduidad, la última vez que me miré no vi nada extraño.

			—Si tú lo dices… Lo único que sé es que he notado cierta perturbación en ti desde que llegamos al escenario del crimen.

			—¿Mirándome el culo?

			—Búrlate todo lo que quieras, Rook. Sé lo que veo. —En el semáforo en rojo delante del teatro Ed Sullivan se quedaron en silencio. Heat esperaba. Rook levantó la vista hacia la marquesina de Letterman—. ¿Es por los planes de boda? ¿Estoy presionándote demasiado?

			Cuando el semáforo cambió, fue él quien desvió la conversación:

			—Vamos a hablar de la brigada.

			—Vale…

			—Solo una observación de parte de tu encantador futuro esposo.

			—No me gusta la dirección que está tomando esto.

			Rook apoyó una mano suavemente sobre la pierna de Nikki y sonrió.

			—Tranquila, solo es para que lo tengas en cuenta. Los miembros de tu brigada no son solamente ambiciosos. Mi opinión es que también están preocupados por la pérdida de liderazgo.

			—Por eso he designado a los Roach para que estén al frente.

			—Al utilizar las palabras «temporal» e «interinos» en la misma frase los has consagrado. Si son ellos los elegidos, ¿por qué no apretar el gatillo sin más?

			—Porque no estoy segura.

			—No es propio de ti —dijo Rook.

			Tenía razón. Durante los meses en los que habían tenido a Nikki en la cuerda floja, preguntándose cuándo llegaría la confirmación de su ascenso, había hecho todo tipo de pronósticos sobre sus objetivos a largo plazo, así como también había pensado en algunas cuestiones básicas a corto plazo. Había elaborado listas de deseos y organigramas en su cabeza, algunos de los cuales llegó a apuntar en papel o en la aplicación de notas del móvil. Todos sus planes se convirtieron en material de una continua revisión y cuestionamiento a medida que su propio proceso de nombramiento se iba prolongando en el tiempo. Ahora, en su primer día oficial en el puesto, tenía lo que los golfistas conocen como el yips. En lugar de empezar con pie derecho, había retrocedido.

			—En principio, mi plan era que Sean y Miguel compartieran el puesto.

			—¿Qué ha pasado?

			—No sé describirlo. Lo he pensado demasiado. Son los que más tiempo llevan en mi brigada.

			—Y son estupendos. Cuando les dejaste que se encargaran del asesinato de aquel antiguo corredor de bolsa del West End, lo hicieron de lujo. Incluso vieron la relación de su asistenta desaparecida con tu caso del hombre que cayó del cielo.

			—Es cierto.

			—Noto en tu voz un «sí, pero». —La miró—. ¿Estás resentida porque te trataron como una mierda durante esa época?

			Nikki negó con la cabeza.

			—Eso fue pasión por su trabajo. Nunca lo llevaron al terreno personal y todos terminamos bien al final. Quizá sea por el hecho de que son compañeros. Eso hizo que me lo volviera a pensar. Después, opté por elegir. Bien, ¿a cuál de los dos? Y entonces ahí no vi más que desavenencias. Así que, luego, empecé a preguntarme si serían igual de buenos si rompía la pareja. Y eso hizo que me preguntara si, al elegir a uno solo, debería meter a Feller en la competición. Y a Rhymer.

			—¡La camioneta de reparto! —Rook apuntó hacia una furgoneta de productos ecológicos cuyo intermitente iluminaba una plaza de aparcamiento que iba a quedar libre delante del Asador Keen’s. Cuando Nikki se introdujo en el espacio libre y apagó el motor, él siguió hablando—. Como asesor de confianza tuyo, ¿puedo hacerte dos observaciones?

			—Claro.

			—En primer lugar, pensárselo bien es una cosa, pero cuando no puedes tomar una decisión es que pasa algo más.

			Cuando le dijo esto, sus palabras la hicieron sentirse expuesta, le afectaron de un modo que iba más allá de la tarea que se traía entre manos.

			—¿Y lo segundo?

			—Vas a hacer que huyan como ratas cuando entres en ese club así vestida. —Se rio y salió del coche.

			La Rueda de la Fortuna estaba en medio de la manzana, un antiguo restaurante cuya fachada quedaba entre una tienda de reparación de relojes y un salón de manicura que anunciaba masajes en los pies. El cartel original de neón del club databa de los años cuarenta y colgaba como una bandera encima de una pesada puerta principal de madera pintada de marrón chocolate para que fuera a juego con el falso entramado de madera estilo Tudor insertado en la pared de estuco teñido. En la planta principal, el enlucido estaba plagado de viejas manchas anaranjadas de orín de perros y de borrachos descuidados que pasaban por allí. El olor a desinfectante propio de los Centros de Control y Prevención de Enfermedades, ya evidente desde la calle, hizo que les picara la garganta cuando Heat y Rook entraron a la oscura sala de fiestas con una hostil explosión de luz.

			Tal y como Rook había predicho, hubo cabezas que se agachaban y sonidos de puertas traseras que se cerraban cuando media docena de borrachos matutinos del lugar vieron el uniforme de comisaria de Nikki y salieron corriendo.

			—¿Puedo ayudarles? —preguntó la camarera de la barra, una mujer grande con un parche en el ojo. No parecía muy dispuesta a ayudar en nada.

			—He venido a ver a Tomasso Nicolosi —respondió Heat.

			Para hacerse el graciosillo, Rook sacudió un pulgar hacia el uniforme de Nikki y añadió:

			—Policía de Nueva York.

			Tras un intercambio de palabras susurradas por el intercomunicador, un ayudante de camarero les abrió una puerta que estaba oculta tras unas pesadas cortinas de terciopelo y bajaron por una serpenteante escalera de roble al salón de apuestas secreto, que consistía en un tinglado vacío para jugar a los dados y siete mesas de póquer, también sin utilizar en ese momento. La luz tenue de aquel sótano sin ventanas lo dejaba todo en sombra, pero había suficiente claridad como para distinguir al Gordo Tommy sentado en el reservado del fondo, ataviado con su habitual chándal de alrededor de 1979 y unas gafas de sol demasiado grandes. Pero cuanto más se acercaban más claro quedaba que las cosas habían cambiado desde la última vez que lo habían visto.

			—He estado enfermo —explicó sin que le preguntaran, incluso antes de saludar.

			El Gordo Tommy había adelgazado hacía años por mandato de su esposa, pero ahora estaba más que escuálido. No era solamente que el Gordo Tommy había dejado ya de ser gordo, sino que estaba tan esquelético que podía esconderse detrás de un montoncito de fichas de póquer. En lugar de un mafioso, parecía ET con unas gafas de Jackie Onassis.

			Se sentaron enfrente de él.

			—Lo siento mucho —dijo Rook con auténtica tristeza. Había conocido a Tommy años antes mientras investigaba para un artículo sobre las familias de delincuentes neoyorquinas de nivel medio y los dos habían entablado cierta amistad. Posteriormente, Rook había concertado de vez en cuando alguna reunión confidencial para que Nikki consiguiera información para sus casos, pero entre la detective y el matón nunca llegó a haber nada parecido a una relación.

			—Sí, pero podré con esto. —Tommy dio un golpe sobre la mesa y se rio—. Joder, vaya si podré. Mírenme. Hagan sus despedidas. —Durante la incómoda pausa posterior, se oyeron risas de hombres y mujeres a través de una puerta cerrada que había detrás de él—. Una partida de cartas amistosa entre amigos. Nada de lo que ustedes tengan que preocuparse, ¿de acuerdo?

			Nikki se tomó aquello como una oportunidad para hablar.

			—No hemos venido a fastidiarle su pequeño negocio, señor Nicolosi.

			—Bien. Y prefiero que me llame Tommy.

			—Quiero saber si reconoce a este hombre. —Sacó su iPhone con la fotografía del documento de identidad del psicólogo. Tommy se levantó las gafas de sol para ver la imagen y se echó hacia atrás—. Su nombre es Lon King. Tengo motivos para pensar que quizá tuvo relación con este sitio. Puede que como cliente.

			—Verá, la cuestión es que este pequeño negocio, como usted lo llama, es confidencial. Ya sabe, discreto. Como ustedes. —Se rio—. ¿Para qué se ha vestido, para el desfile de San Patricio?

			Al ver que Nikki le respondía con una mirada fría, Rook intervino:

			—Tommy, la comisaria ha venido para investigar un homicidio.

			—Ajá. ¿Y quieren saber si yo mandé que le dieran una paliza? La respuesta es no.

			Heat abrió su cuaderno y le quitó la capucha a su bolígrafo.

			—Entonces, sí que le conocía.

			—Ahora que voy pillando que está muerto, no siento necesidad de mostrarme tan… circunspecto. —Miró a Rook—. ¿Qué te parece mi vocabulario, escritor?

			Nikki continuó con su actitud profesional:

			—¿Y puedo tomar eso como una confirmación? ¿Sí que le conocía?

			El Gordo Tommy levantó las manos por delante de su cara, como si se protegiese de un coche que se acercara.

			—Le contestaré con claridad, ¿de acuerdo? Sí, le conocía. Sí, era cliente. No, yo no tengo nada que ver con su muerte. Normalmente, está mal visto matar a alguien que te debe dinero.

			—¿Cuánto le debía? —Nikki mantenía su bolígrafo suspendido en el aire.

			—Treinta y dos mil cien dólares. Financié sus pérdidas.

			—Eso es arriesgarse muchísimo.

			—¿Sí? Otra forma de verlo es que así siguen jugando.

			—¿Reconoce esto? —Heat le enseñó en su móvil la fotografía con la ficha de póker que les había llevado hasta allí.

			—Es una de quinientos. Las uso como posavasos.

			—Esta la han encontrado en el cuerpo de Lon King.

			—Se la di yo. La semana pasada, después de que lo dejaran limpio en una partida de Texas Hold’em Poker. Pensé que no debía marcharse sin nada.

			—No creo que pudiera usarla en ningún sitio. ¿Es usted así de generoso? —preguntó Nikki.

			—Era solamente un recuerdo de su deuda.

			—¿O una intimidación? —preguntó ella. El teléfono de Heat vibró.

			—¿Sabe? En cualquier caso, funcionó. Se la guardó. —Gol­peteó con el dedo índice el cuaderno de Nikki—. Mientras tanto, yo he perdido treinta y dos mil de los grandes. Apúntelo.

			Se oyó un zumbido por un mensaje de Ochoa. Se lo enseñó a Rook y los dos se pusieron de pie inmediatamente para marcharse.

			—¿Tienen que coger un avión o algo así?

			Nikki cerró su cuaderno.

			—Puede que vuelva a ponerme en contacto con usted, señor Nicolosi.

			El Gordo Tommy se limpió la boca con un pañuelo sucio y mientras iban subiendo las chirriantes escaleras les dijo:

			—Yo no esperaría mucho.

			 

			 

			La policía científica aún no había llegado. Cuando Nikki y Rook salieron del ascensor en la duodécima planta del edificio de consultas médicas donde Lon King tenía la suya, el equipo de la policía científica estaba reuniéndose en el vestíbulo. Tras ponerse unos guantes de goma azul por segunda vez esa mañana, la comisaria Heat les devolvió el saludo con la mano enguantada y entró.

			El detective Ochoa les vio entrar y dejó a la sollozante recepcionista con la mujer policía de uniforme, cuya presencia había solicitado a la comisaría Diecinueve. Mientras se acercaba a ella, la visión de la joven le hizo sentir un repentino ataque de pavor. Heat había acudido allí a una cita apenas dos semanas antes. Sería incómodo que la recepcionista, Josie, la reconociera y le dijera algo. Nikki se colocó de espaldas al mostrador de recepción y arrastró a Ochoa y a Rook a la habitación de al lado. Sabía que no era más que un aplazamiento. Heat tendría que sortear de algún modo las confianzas que pudiera tomarse la recepcionista, pero más tarde. Su preocupación inmediata era lo que Ochoa pudiera contarle sobre el robo, con la esperanza de que le diera alguna pista para encontrar al asesino de Lon King.

			—Esto es lo que ha pasado —empezó a explicar el detective—. He llegado aquí a las nueve menos diez y he esperado en el vestíbulo a la recepcionista de King…: Josie —dijo tras consultar sus notas—. Me he identificado, le he dicho que necesitaba un poco de su tiempo, me ha abierto la puerta, hemos entrado y, como habéis visto, se ha llevado una desagradable sorpresa.

			—¿No os habéis percatado del robo en un primer momento? —preguntó Heat.

			—Sí y no. La chica estaba distraída, claro, por lo que yo le estaba diciendo. Así que, hasta que no llevábamos un rato de interrogatorio, después de que empezara a recuperarse, no se ha dado cuenta de que algunas cosas no estaban en su sitio. Hemos mirado un poco por las habitaciones y ha sido entonces cuando hemos visto que habían entrado durante la noche.

			Nikki inspeccionó la habitación en la que se encontraban, la que King utilizaba para las sesiones de terapia. Durante los últimos tres años, ella había entrado allí al menos diez veces, pero parecía tan apacible y acogedora como siempre.

			—A mí no me parece que falte nada. —A continuación añadió—: Si no recuerdo mal.

			—Hay que saber qué buscar. —Ochoa les hizo pasar junto a la silla del psicólogo, que estaba llena de cosas, para dirigirse al pequeño escritorio que se encontraba al lado—. Josie ha dicho que ahí había un portátil que ha desaparecido.

			—¿Existe la posibilidad de que el doctor se lo hubiese llevado o que hubiese vuelto a por él? —preguntó Rook.

			—Yo me he preguntado lo mismo. Pero dice que no. El MacBook estaba ahí siempre. No le gustaba llevárselo, siempre utilizaba la nube o algún pen drive. Aparte de eso, el resto de la habitación está ordenada. Ningún cojín roto ni libros tirados por el suelo, ¿verdad? Pero mirad esto… —Ochoa abrió con cuidado el único cajón de la mesa cogiendo los bordes en lugar del tirador y valiéndose de las yemas de los dedos con las manos enguantadas. El delgado cajón estaba desordenado: había clips que se habían salido de su caja, lápices y bolígrafos revueltos al lado de una bandeja de teca, la caja de una baraja de naipes dorados destrozada e incluso una caja de cerillas del restaurante The Dutch que estaba vacía.

			—¿Buscaban una memoria USB? —preguntó Heat.

			—Puede ser —respondió Ochoa—. Josie dice que las guardaba en este cajón, pero en una de esas bolsas de piel con cremallera de esa marca de material de oficina tan recargada.

			—¿Levenger? —preguntó Rook, quizá demasiado rápido.

			Ochoa movió la cabeza y soltó un gemido.

			—Tío, qué mal estás. —Después se los llevó fuera de la habitación—. Vamos a ver si Josie está preparada para enseñaros el resto. —Como ese encuentro iba a tener lugar antes o después, Nikki le siguió para poder quitárselo de encima ya. Tenía que dirigir la investigación de un asesinato y no podría hacerlo si se escondía de los testigos por motivos personales. Aunque pensó que quizá habría sido mejor que Rook no la hubiese acompañado ese día.

			—Josie, esta es la jefa de mi distrito, la comisaria Heat.

			La recepcionista de Lon King levantó la vista hacia Nikki con una mirada de profunda confusión. Las dos mujeres se miraron a los ojos y Heat vio que la había reconocido claramente. Pero entonces ocurrió algo inesperado. La joven extendió una mano para saludarla y se limitó a decir: «Hola». Mientras Heat observaba cómo Josie saludaba a Rook con una actitud igualmente educada y neutra, se preguntó si la habrían enseñado a no delatar a los clientes de un psicólogo o si actuaba así por sentido común. Ya fuera por profesionalidad o por cortesía, Nikki agradeció la discreción y emprendió el resto del recorrido sin ninguna otra distracción.

			Al igual que en la sala de terapia, las demás zonas de la consulta permanecían intactas, no habían sido saqueadas. Quienquiera que lo hubiese hecho quería algo específico. Había sido un golpe muy meticuloso.

			—Josie, ¿el doctor King guardaba aquí algún narcótico? —preguntó Nikki—. Me refiero a medicamentos.

			—No, él solamente realizaba terapias y no recetaba medicinas. Ni siquiera muestras.

			La baraja de cartas desordenada de la mesa hizo que Heat pensara en la enorme deuda que tenía con el Gordo Tommy.

			—¿Y dinero? ¿Guardaba aquí dinero en efectivo, quizá en alguna caja fuerte o en un cajón con llave?

			—Hay una caja de metal en la sala de los archivos, pero solo tiene dinero para gastos menores.

			Los llevó a la habitación del fondo, se puso unos guantes para abrir el archivero y en ese momento vieron que la caja del dinero había sido forzada, pero los distintos billetes pequeños y los recibos seguían en su interior, aunque revueltos. Entonces Josie se quedó pálida.

			—Esto es muy extraño —dijo—. Este cajón estaba lleno de archivos. Expedientes de los pacientes.

			Heat, Rook y Ochoa la rodearon mientras ella sacaba el cajón. Lo abrió hasta el tope con un golpe hueco. Estaba vacío.

			Después de que entre los cuatro abrieran todos los cajones de todos los ficheros, llegaron a la conclusión de que habían desaparecido exactamente la mitad de los expedientes, los que pertenecían a los pacientes que iban de la A a la M. Por otro lado, los ficheros de la N a la Z parecían llenos y ordenados, al menos a primera vista. La mirada de Heat se posó en el cajón abierto de Hastings-Henderson, donde estaría su expediente, y sintió un pellizco.

			Los ojos de Rook se elevaron hacia ella y, cuando se vieron, los dos apartaron la mirada.

			De vuelta en la recepción, el técnico jefe de la policía científica, un inmigrante australiano llamado Murphy,  dio a Heat y a los demás el resultado de su investigación preliminar.

			—Bien, os hago un informe aún no oficial. Así al menos tendréis por dónde empezar. El intruso (o intrusos) era un profesional o casi. La cerradura de la puerta no muestra señales de haber sido forzada. En el interior no se han llevado mucho, ¿verdad? Lo cierto es que ha sido más bien una incursión. Este es el cómputo total: expedientes de la A a la M robados; falta un ordenador portátil, como ya se ha dicho; han sacado con mucha pericia los discos duros de dos ordenadores; y, por último, han borrado también de los dos ordenadores la aplicación de reconocimiento de voz Dragon, que probablemente se usaba para dictar notas después de las sesiones. En resumen, yo diría que ha sido una operación bastante limpia y quienquiera que la haya llevado a cabo se ha tomado su tiempo tras el cierre de ayer para llenar el carrito de la compra antes de apagar las luces y salir pitando.

			—¿Tienen cámara de seguridad? —preguntó Ochoa.

			—Claro, tío. —Murphy apuntó hacia una cámara pequeña. Habían ennegrecido la lente con espray de pintura.

			—Quizá grabó algo antes de que la inutilizaran —dijo Heat—. Josie, ¿guardaban ustedes las imágenes aquí o en una empresa de seguridad?

			—El encargado del mantenimiento del edificio se ocupa de esas cosas. La verdad es que nunca he tenido que preguntar dónde se guardan las grabaciones.

			El encargado del edificio se reunió con ellos en el vestíbulo de abajo, mientras mantenía abierto un ascensor del extremo sur. Subieron al ascensor sin otra conversación que su duro comentario mientras bajaban al sótano:

			—Espero que frían en la silla eléctrica a ese cabrón que ha matado al doctor.

			Los condujo entre un laberinto de muebles de oficina y equipamiento médico almacenados —algunos envueltos en plástico— hasta una gran caseta que habían construido en un rincón.

			El encargado del edificio encendió las luces en cuanto abrió la puerta de la caseta para iluminar un espacio del tamaño de un garaje de dos plazas. Los llevó hacia la puerta de un armario que había en el extremo opuesto de la habitación, tras pasar por unos estantes de aluminio llenos de lámparas de escritorio, equipos telefónicos antiguos, voluminosas televisiones viejas, pilas de cuadros enmarcados típicos de las consultas médicas, acuarios vacíos y macetas con plantas de plástico.

			—Hannibal Lecter no ha mandado a nadie aquí a buscar cabezas amputadas, ¿verdad?

			El encargado se rio, pero se interrumpió de repente.

			—¿Qué narices es esto?

			El cierre del armario estaba abierto. El candado estaba en el banco que había al lado.

			Heat y Ochoa colocaron las manos sobre sus armas. Rook dio un paso atrás y apartó al encargado de mantenimiento llevándoselo con él. Los dos policías se situaron al lado del armario. Nikki hizo una señal con la cabeza al detective y empezó a contar en silencio hasta tres. Entonces, las luces se apagaron y la puerta que había detrás de ellos se cerró con un golpe.

			—¡La puerta, la puerta! —gritó Ochoa.

			En la oscuridad absoluta de la caseta, se revolvieron desesperadamente, chocando unos con otros y contra los estantes hasta que el encargado encendió la linterna que llevaba en su cinturón y se pudieron orientar hacia la salida.

			Cuando salieron a toda prisa al sótano, el ascensor estaba subiendo hacia la primera planta. Rook preguntó dónde estaban las escaleras, pero para cuando obtuvo una respuesta Nikki y Miguel ya estaban subiéndolas de dos en dos.

			La puerta del pasajero de un MKZ que estaba esperando fuera se cerró de golpe cuando los dos policías lograron abrirse paso en el congestionado vestíbulo y bajaron los escalones de granito que daban a la acera. Los dos gritaron: «¡Alto, policía!», pero el Lincoln salió derrapando marcha atrás hacia York Avenue, retrocediendo entre el humo de sus propias ruedas a gran velocidad en dirección contraria al tráfico y casi chocó con una furgoneta que iba en dirección norte.

			Heat y Ochoa los persiguieron y, a una manzana de distancia, el coche se detuvo con una sacudida, pero solo para cambiar de marcha y, después, derrapar con un fuerte chirrido al girar a la derecha y subir la pendiente que llevaba a la autopista FDR en dirección sur y desaparecer.

			 

			 

			Como aquello había ocurrido dentro de su distrito, llegaron los detectives de la Diecinueve para continuar con la investigación del robo en la consulta de Lon King. Sin embargo, Heat consiguió hacerse hueco para su equipo. Habían tenido la suerte de llegar al armario de las grabaciones digitales justo antes de que el intruso pudiese acceder a él, así que el vídeo de la torre de consultas médicas de York Avenue atravesó la ciudad para irse con ella al West Side.

			Con los Roach dirigiendo conjuntamente el equipo y la presión que sentía Nikki por tener que ocuparse de las tareas administrativas que se habían amontonado durante su ausencia, volvió a la Veinte sin Rook, quien dijo que de todos modos tenía bastantes asuntos que le mantendrían ocupado. Mientras Rook se despedía con la mano desde la ventanilla trasera del taxi, Heat pensó esperanzada que al menos él dirigiría parte de su atención a la logística de la boda.

			La comisaria Heat abordó sus nuevas obligaciones con entusiasmo, aunque responder a correos electrónicos de trámite recibidos desde la central, concertar citas con autoridades de la comunidad e ignorar a los entusiastas de la nicotina en la estación de policía que le daban la lata pidiéndole una normativa para los cigarrillos electrónicos eran tareas que tenían muy poco que ver con la labor policial. Nikki se alegraba de que dos de las cuatro paredes de su despacho nuevo fueran de cristal, pues así al menos podría ver su antiguo espacio de trabajo, la sala de la brigada de homicidios, y estar al tanto del caso. Le gustaba lo que veía desde el interior de su pecera. Quizá Rook tenía razón cuando decía que retrasar el nombramiento de un jefe era como una salida escalonada de la parrilla de salida, pero viendo a Raley y a Ochoa en acción confiaba en que ese tropiezo suyo mereciera la pena.

			—Toca, toc —dijeron los Roach al unísono en la puerta.

			—¿Esas cosas las ensayáis o simplemente es que sois una sola persona?

			—Completamente improvisado —respondió Ochoa.

			Raley se estremeció.

			—Da miedo, ¿verdad?

			La pareja no se movió cuando ella señaló hacia las sillas de invitados.

			—Gracias, nos vamos ya —dijo Miguel—. Solo queríamos que firmaras una cosa. Acaba de llegar el vídeo de la cámara de seguridad del edificio de la consulta de Lon King y quiero que Sean deje de ver las cámaras del río para que se ponga con esto.

			—Es la mejor pista —añadió Raley aludiendo a uno de los mandatos de la propia Heat con respecto a los detectives: en cualquier investigación, hay que seguir siempre la pista más fiable.

			—A por ello. —Entonces, cuando los Roach se disponían a marcharse, los detuvo—. ¿Qué sabemos sobre la familia de Lon King?

			—La detective Aguinaldo acaba de hablar con su pareja —contestó Ochoa—. Es un pintor que hace retratos oficiales de jefes de gobierno. Ya sabes, esos cuadros al óleo tan fríos que se ven en las alcaldías y en los juzgados. Lo ha localizado en Vermont, donde está haciendo un retrato del senador Leahy y ha dicho que volverá a la ciudad en el siguiente avión. La detective va a recibirlo al aeropuerto JFK.

			—Mantenedme informada —dijo Heat. A continuación, añadió—: Por cierto, ¿cuál es la fecha más reciente de las grabaciones del edificio de consultas médicas? —Heat trataba de mantener un tono despreocupado, como si realizara una pregunta normal del procedimiento en vez de camuflar la preocupación por que su rostro pudiera aparecer en la pantalla de Raley y dar lugar a alguna situación incómoda a nivel personal.

			—He hablado con la empresa privada que instaló el sistema en el edificio —respondió Raley—. No se trata de un negocio de alto riesgo ni de un banco, así que fueron a lo barato. Solo guardan la información diez días en la memoria antes de reiniciar el sistema y grabar de nuevo encima. Así que no voy a tardar mucho en revisarlo, si es que eso responde a tu pregunta.

			—Sí. —La fecha de su última visita quedaba fuera de ese plazo. Se tranquilizó—. Gracias, Rales.

			Pero la sensación de alivio de Nikki no duró mucho. Esa misma tarde, el detective Raley volvió cuando ella paseaba por su despacho mientras hablaba por teléfono y a la vez respondía a una orden del comisionado auxiliar de que prestara quince de sus agentes de patrulla a la Unidad de Servicios de Emergencia para que controlaran las protestas que se habían desatado tras el arresto de un estudiante sirio por falsificar dinero. El detective le dejó un mensaje escrito en el que decía que volvería más tarde, pero a ella no le gustó la tensión que veía en su rostro y apuntó hacia una silla. Sean se sentó y esperó a que terminara la llamada.

			Cuando por fin dejó el teléfono, sonaron otras dos líneas. Nikki no les hizo caso y dirigió su atención a Raley.

			—Creo que deberías ver una cosa —dijo él levantándose.

			Heat le siguió al antiguo almacén que Raley había transformado en su estudio para visualizar imágenes y cerró la puerta. Él se sentó en su mesa y ella se quedó de pie detrás para mirar la imagen que había en la pantalla. Era un pasillo vacío. La fecha y la hora que aparecían en el margen izquierdo mostraban que eran las nueve de la mañana de hacía seis días.

			—¿En qué planta estamos?

			—La doce. El vestíbulo de Lon King. ¿Lista?

			No esperó respuesta e hizo un doble clic con el trackpad. El vídeo se puso en marcha. No tenía sonido, pero el código con la hora se puso en marcha contando segundos y fotogramas. Llegó el ascensor y salió un hombre que avanzó de frente ante la cámara. Entró en la consulta del psicólogo sin vacilar y cerró la puerta.

			—Rebobina —le ordenó Heat, incapaz de disimular la repentina sequedad de su garganta. El detective rebobinó cuatro segundos y congeló la imagen de la pantalla. A pesar del granulado del vídeo de seguridad, no cabía duda de que el visitante de Lon King era Jameson Rook.
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